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auxil iares de ccnstrucclóe , á menos que se hayan conglobado en
los precios deducidce para la unidades respectivas.

Pract icarla la va lcrac! n de los tra bajos pro) ectadcs, no falta rá
sino añadir cier tas cantidades alzadas 6 tantos por ciento , que se
especificarán en el capitulo que eígue, referentes á gastes que
no es posible pre\'er 'j á beneficio industrial , dirección y adminis­
t ración, etc. , para que quede uilimado el presupuesto .

COSnICIOSy.~.-La8 que compete redactar al Ingeniero son
las ¡,,,,llltali.'4! . docu mento de mucha importancia, puesto que de
las prescripciones que contenga respecto á requisi tcs y empleo de
mat eriales r á ejecución de los trabajos, depende el que pueda
exigirse en éstos el esmero indispensable para la solidez ). buen
aspecto de las obras , y para (IU C se realice, como es debido, el fin
qu-e se persigue al construirlas, La lectura detenida del modelo
que se incluye en los form ularios y las ligeras observacio nes que
sobre él habrán de hacerse, servi rán de pauta para la redacción
del pliego.

CAPÍTU LO VI.

:\IODO DE PRESE,iTAR EL PROYECTO.

1.- CoS SIDERACIOS ES GENERALES Y EXAlrrlE. - DE fORJolCLARIOS.

Utilidad d e los forlDularios. - Los proyectos de carre­
teras de servicio particular no hay precisión de que se ajusten i
modelo alguno, r pueden darles los Ingenieros la forma que juz­
guen más adecuada; pero tratá ndose de caminos á car~o de las
administraciones central, provincial ÍI municipal, son innegables
las ventajas que result an de ceñirse á métodos uniformes, que sin
coartar la libertad de que racionalmente deben gozar los auto res,
fac ilitan por todo extremo 10.0; tra bajos sucesivos. Con efecto . los
es tudios pract icados por los Ingen ieros, en 10 tocante á obras del
E stado. han de examina rlos é inform arlos, en prim er término, el
Ingeniero Jefe de la demarcación, y despu és la J unta Consultiva
de Caminos. Canales y Puertos: si cada proyecto estuviese redac-
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lado con arreglo á criterios dist intos y en diferen tes formas , recia.
maria trabajo largo y penoso la tramitación de los uumeroalsirnos
expedient es á que da n lugar las obras públicas en las jefat uras de
los di....e rsos serv icios y en las dependencias cen tra les . Pero hay
más aú n: de ordina rio transc urre mucho t iempo, casi siempre
años, entre la época de redacci ón de un proyecto)' la de su ejecu­
cién . de sue rte que rara vez se encomienda ésta a l au tor del estu­
dio; y como es impos ible que los puntos de vista de ambos Inge­
nieros sean idént icos, ni que el encargado de las obras se amolde
en absoluto al criterio que inform ó la presentaci ón de datos , como
pr éndese bien que la falta de uniformidad en trañarla graves per­
juicios á los int ereses pú blicos y de los contratis tas , dando margen
á continuas y enojosas polémicas, que no escasean , sin embargo,
á pesar de los reit erados esfuerzos que hace la Ad minist ración para
evit arl as.

L as consideraciones ex puestas basta n á justificar la con ve­
nie ncia de que los proyectos se presenten arreglados á formula­
rios ap robados previamente por la Superioridad, )' en consonan­
cia con el sistema que se si~a para la ejecución de las obras.

Sistema seguido e n España . - La inmensa mayoría de
las carreteras se construyen en España por contrata, reservándose
el sistema de administraci ón para aquellas obras cuya ent idad no
puede apreciarse aprox imadamente de an temano , como ciertas
reparaciones, 6 las que exijan ext rao rdina rio esmero)' vigilancia
incesant e, cua l ocu rre en cim ientos difíciles, alg unos t rabajos de
saneamiento, etc. Las contratas pueden efectuarse por serie lle pre.
cios, IlIIid.ldes de obra ó tanto alzado, no siendo éste luga r á propó­
sito para discu tir las ventajas é incon ven ientes en el servicio de
Obras públicas de cada UIl O de dichos medios de ejecución . S610
necesita consigna rsc que el admi tido por la Administraci6n es el de
unidades, que consiste en abonar al contratista, á los precios con­
venidos. el número de aq uéllas que realmen te construya, sea ma­
yor ó menor que el presupuesto. Dos ad vertencias deben hacerse:
1.- Como cada unidad de obra abarca varios t rabaj os elementales,
es claro que, á med ida que se form en unidades más complejas, el
método se id acercando al de tanto alzado; observación de inte­
rés, pues, como muy pron to se ver á, tal es el cam ino que se va si-
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gu iendc en España, aunque con la prudencia que reclama asu nto
tan delicado. 2.- Es forzoso , á menos de causar lesiones á una de
las par tes con tratantes, es tudiar los proyectos con tanta mayor
escrupu losidad cuanto más trabajos se congloben para constituir
un idades de abono : por grande que sea el esmero nunca se log ra ,
sin emba rgo, deducir con exac titud el nú mero de aquéllas, á con ­
secuencia de la imposibilida d de prever circunstancias que sólo se
evidencian durante la ejecución . A fin de conciliar, hasta cierto
punto, la indeterminación de la canti dad de obra de cada especie
co n los intereses del contratista, cuyos cálculos al licita r t ienen
que basarse en los da tos del presupuesto, establecen las condicio­
nes generales de II de Junio de 1886, en su art. .l9'0 (1), el derecho
á la rescisión, siempre que, á causa de modificaciones, se alte re la
valoración de las obras en más de 'l. de su importe, sea por exceso
6 defecto. Las condiciones generales de 10 de J ulio de ISGr , que
antes r igieron, fijaban en ' ]•• la parte alíc uota indicada.

Formularios par a la r edacción d e p r oyectos de ca­
r reteras . ......:Vespués de ensayos infructuosos, hechos en 18+6 y
1855 . con modelos aprobados por el Gobierno, que pecaban de
prolijos en algunos puntos y de deficientes en otros. se han apli­
cado sucesivamente en Es paña: 1.". los formularios de 1.° de Mar­

zo de 1859: 2.°, los mismos, con las var iaciones introducidas en
25 de Febrero ele 1863: 3.", los de I2 de igual mes de 1878. }' 4, ",
Jos de 26 de J unio de 188G, vigentes en la actualidad. Se dará idea
de los principios cardinales á que obedeció la redacción de cada
uno de ellos.

F Oll MULAIH OS ae r859.-Admitiase para la medición y abono
de los movimientos de tierra: 1.°, clasificación de los desmontes
de dentro de la línea : 2 .". distribución de los productos, pagando
aparte los t ransportes necesarios para su empleo en terraplenes ú

otras obras 6 su colocación en caballeros; 3 .°, abono de las exca­
vaciones hechas en zanjas de préstamo. Como se ve, no se fijaba
precio algu no especial para el metro cúbico de terraplén. que in­
directa mente resultaba valorado al pagar la cava y conducción de
los materiales.

(1) véaose las COlldici(m~s ;:cJleralcs Insertas en el Apéndice n úmero l.
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Los precios de las diversas unidades de obras de albañilería,
can tería , madera , hierro, etc. , constaban de dos sumandos: r .",
costo del tral/sJorte del material principal, es decir, de aquél que
más influye en el precio de la fábrica , p~ro segregando 105 gastos
no proporcionales á la d istancia . esto es, la carga , descarga y
t iem po perdi clo: 2.°, costo del rts/d.le 1<1 obra, 6 sea de 105 elemen­
tos qoe aca ban de es pecificarse¡ del arra nque, prepar ación y em­
pico de los mntc rlal es, y de cuantas operacio nes fuesen necesarias
para dejar ult imada la fábrica.

E! firme se descomponía para su abono en "ari as par tidas : pie­
dra machacada al ta maño de primera 6 segunda capa , puesta al
pie de obra; recebo: arreglo y extensión en caja de los ma teriales.
y conso lidación.

Lo expuesto basta para que 50C comprenda el cúmulo de cues ­
tiones á que se prestaría la determinación intervenida por los
contratistas de puntos tan difíciles de precisar, como clasificación
de desmontes . distribución más econ ómica de los productos de las
excavaciones, precedencia de ma teriales, fijación dc 105 caminos
para su t ransporte y de las distancias medias recorridas. etc . A
evitar tales inconv eni entes y á simplificar, por tanto, la ejecución
V liquidaci6n de los t rabajos, se ha n encaminado los preceptos de
los formul ari os de 1878 y l S86. muy especialme nte los de estos
últimos.
MODI F ICA (.:IO~ ES D~ 1863.-Admitidos los fundamentos de los

formularios de 1859. es justo reconocer que estaban muy bien
estudiados, presentándose los da las con claridad y sin pcrmeno­
res inútiles, Xc obstante, la pr áctica hizo ver que se tropezaba
con graves dificultades para la liquidación de obras no terminadas
á causa de rescisión. pUt:S en los documentos de con trata no que ­
daba rast ro de descomposici ón de precios. Para subsanar esta falta
y alguna otra de escaso interés. se introdujeron en 1863 ciertas
innovaciones: la más esencial de ellas rué disponer que al cuadro
de precios acom pañase un apéndice, com prensivo de las principa­
les cantidades (Jue cons tituía n las asig nadas al resto de In obra,
como ar ranque ó adquisici ón de materiales; desbaste 6 prepara­
ción; ca rga , desca rga j' tiempo perdido: lab ra ; asiento 6 empleo
en obra , etc.
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FOIUICLARIOS DE I878.-Respecto de explanaclcnes, 'le con­
servaba el criterio de c1asificarlalipara. su abone , pero especifican­
do que los cinco grupo! de terrenos (tkrrJ. friJ~¡J , tkrl'.1 dura , Irá" .
uto ik tierra á rOCD , roca }10)4 y roca .llfrlJ ) se habían de definir,
no por caracteres mineralógicos, sino por la resistencia que pre­
sentaren á la cava. Algo se remediaba el defecto de 105 formula­
rios anteriores; mas aun quedaba ancho campo i reclamaciones de
los contratistas y á desacuerdo entre los Ingenieros.

La cuesti 6n de dist ribución de productos se resolvía casi de raíz,
dejando en libertad al contratista de hacer la que creyera oportu­
na , con la restricción de someterse á las órdenes del Ingeniero en
lo relativo á aprovechamiento de materiales proceden tes de las
exca vaciones para obras distin tas de las de exp lanaci ón (artículos
1 7. " y 20.Ü del modelo de condiciones facultativas, inserto en los
mismos formu larios). Los ter raplenes se abonaban siempre á can­
tidad cons tan te por melro cúbico , fuese cualquiera el punto de ex­
tracci6n de las tierras. Claro es que para fijar el precio único, el
au tor del proyecto tenia que hacer la distribuci ón teórica de pro ·
duetos, pero sin más objeto que justificar el precio, y no formaba
parte de loe documentos de contrata.

En obras de albañilería, canterla y firme no se variaba en esco­
cia el procedim iento hasta entonces seguido para su abono; es
decir, que se pagaba el transporte con arreglo á la distancia me ­
dia á que los materiales principales hablan de conducirse. Pro ­
ccrébase aminorar los inconvenientes, estableciendo la presenta .
ción de una relaci ón gráfica, en que se puntualizasen los sitios de
extracción, la dirección general de los caminos y las distancias á
la linea , y ia de un anexo á las condiciones facultativas, que venia
Aser resumen de las indicaciones del dibujo. Las maderas, hierros
y materiales análogos se pagaban ~ los precios establecidos. sin
expresar concretamente las longitudes de los trayec tos que habían
tic recorr er.

Con objeto de evitar peticiones exageradas de contratistas , se
prevenía, entre otras cosas , que en los precios de desmont e en
cada clase de terre nos habían de incluirse la tala, corte y descuaje
de monte y ratees , y se asiJ:naba en el presupuesto partida alea ­
da, en concep to de daños y perjuicios por el tránsito en algunas
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partes de la carretera en construcción , y por habilitación de cami­
nos provisional es par a el paso del publico.

En conclusión, los form ularios de 1878 realizaron el adelanto
de suprimir la dist ribuci6n obligatoria de productos de los des­
mont es; facilitar on algo, aunque no muc ho, las clas ificaciones de
terrenos )' abono de transportes. y simplificaron la ges t i6n de las
obras, conglobando en los precios un itarios 6 presupon iendo alaa ­
dem ente elementos difíciles de apreciar )' origen, por tanto , de li­
t igios.

Por lo dem ás, no merecen elogios : su redacción fué harto des­
cuidada y estaban plagados de errores, algunos fundamen ta les.
Entre estos ultimas bastará cita r el de prevenir en el arto 51.0 del
modelo de condiciones, y más explíci tamente au n en la nota 8.- de
las que encabezaban ti cuadro de precios. que en los de transport e
se inclu ían los gastos ocasionados por carga, descarga y tiem ­
po perdido. De ser asl, no cabe duda de que se pagarían aquéllos
tantas veces como kilómetros de. recorrido tuviesen los ma teriales,
'puesto que los precios de transporte se refieren siempre al metro
cúbico conducido á la unidad de distancia .

f'OR"I t:LARIOS DE 1886.-Las reform as introducid as sor. esen­
ciale s y resuelven casi todas las difi cultades administ ra tivas que
se han reseñado. Como atinada mente manifestaba el Ministro de
F omento en la exposición que precedía al Real decreto de I1 de
J unio de 1886. por el que se aprobó el nuevo pliego de condicio ­
nes gene rales par a las contrat as de obras públicas , no trataba de
establecer el sis tema de tanto alzado, que exigiría cambio repen­
tin o en la mar cha de la Administraci6n, sino, por el con trar io, de
conservar el principio de unid ades de obra, pero asignando pre­
viamente á cada una precio invari able, cualesquiera que fuesen la
naturaleza de los terre nos y procedenci a de los materiales, dejan­
do á los contra tistas en libert ad de adqui rir aquéllos donde les
convenga y de organ izar los tra bajos conforme á su int erés y no
al propósito de la Administraci ón. Couslguese así exclu ir del con­
trato cuan to depend e del crite rio individual , cortando de ral z el
mayor núm ero de reclamaciones de dudosa resolución, aimplifi­
cando á la vez la inspección del Gobiern o y haci éndola más eficaz,
pues ha de limitarse á examinar si la obra contratada se ccns tru-
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ye con estricta sujc:cilJO á las ccndieicues, )' á medirla después de
terminada. En suma, el sistema.ccnservandc las principales ven­
tajas del tanto alndo, tiene mucha mú flexibilidad y puede ser­
vir para llegar á ~I sin perturbaciones en la marcha de un ramo
importantísimo de la Administración.

Por otra parte , el procedimiento, según hacia también notar el
Minist ro, no es inusitado en España, pues de ordina rio lo practican
las empresas particulares}' hasta el mismo Gobierno en aquellas
obras que, por los fines á que se destinan, reciben el nombre de
COllStrllUiOlIeS ,ú,jles.

En corroboraci6n de lo expuesto, se admite en los formularios
vigentes:

1: Un precio único para los desmontes)' otro para los terra­
plenes. en cada uno de los trozos en que se divide la línea pro­
yectada.

2: Libertad absolota del contratista para extraer 6 adquirir
los materiales en los sitios que considere más convenientes. siem ­
pre que satisfa~an á todos los req uisitos que se establezcan res­
pecto á calidad, forma , dimensiones, cte.

3: Precio único para cada unidad de obra termi nada, en el
cual va implicita mente comprendido el transporte.

4.° A plicaci ón del principio anterior a l afir marlo, que se paga
por metro lineal concluido Jo' consolidado. En el caso frecuente de
que después de la compresión no resulte con las dimensiones
exactas que estipulen las condiciones, 6 cuando por cualquier cir­
cunstancia se crea oportuno modificar la sección transversal, pre ­
viénese que se varíe el precio del metro corriente, en la misma re­
laci6n que se haya alterado aquélla.

5: Abono por partidas alzadas de los conceptos siguientes: <1,

daños y perjuicios por tránsito inevitable en algunas partes de la
carretera en construcci ón, )' habilitaci6n 6 ejecución de caminos
provisionales para paso del público; b, conservación de obras de
tierra y fábrica y extracción de escombros du ran te el plazo de
garant ía, es decir , en el período que media entre las recepcio nes
provisional }' defini tiva . duran te el cua l son de cuenta del con tra­
t ista todos los gastos de conservaci6n y reparos.

" fereed á estas disposiciones y " erras muchas de detalle, que
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clara y ordenadamente se desenvuel ven en los formu larios, se
consiguen ventajas notorias para la construcció n y Iiquidac i6n de
las obras contratadas. Pero no se olvide que precisame nte la cau­
sa determinante de tales resultados, la ag rupación de trabajos
elementales, impone mucho mayor cuidado al redactar el prcyec­
to: los errores , fáciles de subsanar en su mayoría, cuando se em­
pleaban los modelos de 1859, sin det rimento de los intereses del
Estado ni del cont ratista, son casi siemp re irremediables con el
sistema actual. El Ingeniero, para lijar los precios unitari os, t iene
que consagrar atención especiallsima á la clasificación de terrenos,
distribuci ón de produc tos , transportes que requerirán los mate ria.
les desde los sitios de que razonablement e deben extraerse 6 ad­
quiri rse. ca minos provis iona les que habrán de abri rse 6 habilitar­
se, etc ., etc. S in estudiar con detención todos estos as un tos y
otros varios que no es necesario especificar, imposible será llegar
á precios medios ace ptables y que no resul ten lesivos para alguna
de las palies.

Los precios totales hay que descomponerlos para los abono s
mensuales y en la previsi ón de que se rescinda la con trata; pero
los mat eriales se valora n siempre al pie de obra , es dec ir, que
nun ca se abonan por separado los t ransport es.

Documentos que ha de contener un proyecto.i--La
lect ura de lo que an tecede habrá hecho comprender que de los
docum entos de un proyecto, unos tienen por objeto expl icar y
ju st ificar la resolución t écnica y admin ist rativa del problema, ast
como el número de unidades de cada obra y los precios respect i­
vos que se les aplica , al paso que ot ros se enca minan á desc ribir
con det alle todos los trabajos que se propone n y los requisitos á
que éstes y 105 mater iales han de sa tisfac er, y á deja r bien esta­
blecidos los precios y va loraciones.

Según todos los formul arios que han regido en E spaña , los
documentos que ha de comprender el proyecto de una carretera
son los siguien tes:

1.0 Mem oria .
2.0 Planos.
3 .° Pl iego de condiciones facultativas.
4.0 Presupuesto.
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Los form ula rios de 1878 had an mención de un docu mento
más : el informe del Ingeniero Jefe; pero en realidad no forma
parte integrante del proyecto y hasta debe desa parecer, en el caso
no extraordinario de que aquel Ingeniero sea el autor de los es­
tudios.

~rEMOIUA.-Es el documento just ificativo destinado excl usiva­
mente á la Administ ración , del que no hay que dar conocimiento
oficial al contratis ta , al cua l no se le admite reclamación alguna
que se funde en indicaciones que sob re las obras. sus precios y
dem ás circunsta ncias del proyec to 'se hagan en la memoria . (Ar ­
tic ulo .p .o de las condiciones generules.)

Este documento, contrayendo su examen, así como el de los
demás, á lo que se preceptúa en los formu larios vigen tes. se di­
vide en dos partes: conságrase la primera a cnnsidaraciones rdati­
vas 1/1 proyecto el! generat, y la segunda á la dtscripeiúll ddmumo.

Entre las consideraciones genera les fig-u ran las referentes á la
situación de la carretera y á la topogra na de la coma rca, como
bases de la justificación de la t raza que se adopte; á" la constitu­
ción geológica . que tanta influencia tiene en el sólido establecí ­
miento de las con st rucciones y en los materiales que puedan en­
contrarse; y á la longitud y dime nsiones de las ca rreteras, trozos
en que se divide el proyec to, sistema administ ra tivo que con ven­
ga admitir pa ra la ejecución, orden de preferencia que debe asig­
nársele y plazo en que sea factible terminar JO!! t rabajos, consi ­
derada la cuestión desde el punto de vista técnico.

E n la descripción detallada se cu idará: 1. 0 , de razonar la tra­
za en sus proyecciones horizon tal y vertical, explicando con mi­
nucios idad las soluciones ad optadas pa ra t ravesías de pueblos ,
pasos difíciles y obras im portant es: 2.°, de motiva r cuan tas dis­
posici ones se admita n para cune tas , obras de fábrica, afirmado,
man ipulación y empleo de argamasa)' hormigones, e tc. , etc.. 3.°,
de justificar clrcunstanclada mente los precios adoptados, expo ­
niendo con la mayor exact itud la clasificación y distribución de
tierras; la cub icación de las mismas, de las obras de fábrica y del
firme. y los cá lculos hechos pa ra la de term inaci6n de aqué llos .

.\. fin de que la prese ntac ión de todos los da tos resulte clara y
de que se puedan seg uir sin confusiones los razona mientos con-
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tenidos en las dos partes de la memoria , se anexan planos y cua­
dros gráficos y escritos referentes á la linea en su conjunto, á las
alineaciones y rasantes de cada trozo , á las obras de tierra, á cu­
bicaciones y á precios.

PLASOs. - Este documento y los que siguen constituyen la base
de la cont rata. Para cada trozo deben dibujarse el plano y perfiles
longitudinal y tr ansversales, así como las obras de fabrica espe ­
ciales, pasos difíciles, t ravesías de pueblos y secciones de la ca­
rretera.

COSOIClo:>lEs.-Las que tienen que observarse son : r,", las ge­
"erales para todas las contratas de obras públicas; 2.°, las /acIIJ­
tatuns ó es pecia les que redac te el au tor del proyecto , y 3.°, las
econthnicas, que compete fijar al Gobierno.

Las cOIIJicjQII~ gel/erales vigentes en la ac tualidad son , como
ya se ha dicho , las aprobadas por Real decreto de 11 de J unio
de 1886: tienen por objeto establecer prin cipios que se aplican á
todas las con tra tas, y que sobre uniformar la acción adminisuati­
va, simplifican muchísi mo los requisi tos que debe n consignarse
en cada caso particula r. No cabe dentro del programa de este li­
bro la análisis de los importantes preceptos que encierra: á al­
gunos se ha hecho referencia en páginas anteriores, )' no esta rá
de más insistir aquí en la modificaci6n más profunda que se ha
introducido en la construcción de las obras, que es la de replan ­
tearla s an tes de la subasta (art . 8.' Hasta 1886, después de ce­
lebrado el contrato, se procedía al replanteo y expropiación de
terrenos. apareciendo entonces las deficiencias y erro res del pro­
yecto, y con ellos los entorpecimientos en la marcha de los tra­
bajos , las reclamaciones del contratista y la necesidad de redactar
presupuestos adicionales que ala rgaban el plazo de terminación y
eleva ban el coste calc ulado para la obra . Con semejante sistema
era imposible una buena administración , al pasu que ahora los de­
fectos del proyecto no pueden tener ta n la mentables consecuen­
cias, purque al advertirlos, el Gobierno no ha cont raído todavía
compromisos, y se ha lla en completa liberta d para perfeccionar el
est udio en el tiempo y forma que est ime más con venientes , dila­
tando la subasta de la obra has ta que, definida y señalada ésta en
el terreno, se hay a valorado su importe con toda aproximación.
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L as razones que preceden. extractadas de las que consignó el
Ministro de Fomento en el preámbulo del Real decreto de apro­
bación de las condicio nes , demuestr an la tr anscendencia de la
medida .

Si en algú n caso especia l conviniese que ciertos preceptos no
se a plicara n á la ejecución de una obra dete rminada, basta con­
signarlo así en las condiciones correspond ientes á la misma . (Ar­
tículo 7.°)

L as j llcultlltit'{f$ á que ha de sujeta rse la ejecució n de una ca­
rretera, deben comp renderse en los cinco capí tu los siguie ntes:

t.O DescripciólI da las obras, en el que se especificarán las di­
mensiones y formas de todas ellas, refiriéndose, siem pre que sea
posible, á los plenos. para evita r repeticiones inú tiles y quizá
desacuerdos; los materiales em pleados en las diversas obras de
fábrica, y la enumeración de las accesorias,

2.0 COlldicimus d que d~bty¡íll satisfacer los 1//ateriales J' SIl lIIa­

110 de obra, en' armonia con lo!'! principios del arte de construi r,
3. 0 B j ccucí énde tos obms , punt ualizando, respecto de la ex­

plan ación y fi rme. las bases más im portantes que se establecie­
ron en la Sección segunda de este libro, y exponiendo lo concer­
niente á cimentaciones, á construcción de las fábricas y á las
obras especiales que se proyecten.

4'° JferlicilÍ,. y aíiano ¡fe l.u obras, en consonancia con los
principios que se explicaron en la página 375,

5.0 D isposicioucs gm(r<lles, relativas á la recepción provisio­
nal, que se efectúa al termi nar los trabajos; al plazo de garantía,
ordinariamente de un año, que media entre aquélla y la deñnit i ­
va; á la conservación en ese periodo, la cua l es de cuenta del con­
tratista: á la piedra para el firme, que deberá esta r acopiada al
tiempo de recibir definitivamente la carretela; á las obligacion es
del contratista en casos no expresados en las condiciones; á los
documentos que aquél puede recla mar )' á sus relaciones oficiales
con los Ingenieros.

L as condiciones económicas comprenden, por lo genera l:
1.° Plazo para otorgar escri tura pública, contado desde la fe­

cha de la aprobaci6n del rem ate .
2 .0 Importe de la fianz a, que ha de ccnsignarse en la Caja
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general de Depósitos. an tes del otorgamiento de la escri tu ra , en
metálico 6 efectos de la Deuda pública , al tipo se ñalado por las
dispos iciones vigentes (1 • Esta fianza suele consistir en ella por
100 del presupues to de contrata para las obras nuevas de carre ­
teras .

3 .° Prevención de que no se devolverá la fianza has ta que se
apruebe la recepción y liquidaci6n definitiva. y acredite el contra ­
tista el pago total de la contribución industrial )' de los daños y
perjuicios ocasionados (2).

.. ,o Plazos para dar principio y térm ino á las obras , contén ­
dose el primero desde la fecha de aprobación del rem ate,

S.o Prescripción de que el contratis ta ha de abonar los gas­
tos ocasionados por el replanteo y toma de dat os para la liquida.
ción.

6.0 Forma de los pagos, que se reduce á sa t isfacer mensual­
mente al contra tis ta el importe de las obras ejecutadas, con arre ­
glo d io que resulte de las certificacio nes expedidas por el Inge­
niero; pero con la restricci ón de que en cada año no podrá perci­
bir más can tidad que la que corresponda á prorra ta , teniendo en
cuenta el plazo de ejecución y la suma en que se haya adjud ica­
do el servicio . Esto no obsta para que el contratista desarrolle las
obras en la escala que le convenga .

PRESL'PL' RSTo. - Consta de los tres ca pitu las siguientes:
1.° Cuadros de pr,,¡<x, entre los que se incluyen Jos seña lados

en cada trozo á las unidades de obra completa mente term inadas,
y los detalles de los mismos, rolo aplicab les los ültimos á las va­
loraciones mensuales y á los casos en que por rescisión ü ctres
circuns tancias se tengan que abonar trabajos sin concluir. Recu ér-

( 1) El Real decreto de 29 de ASOSIOde 18]6, expe dido por el Ministe­
rio de Hacienda, establece q Ul." el rlpo ['lIro la admisión de valores de la
Deuda &l:rá d medi o de la cotización oficial en el mes unrerior al en qu e
dcha prestarse el afianzam ien to. Sin emba rgo, en las leres de emisión de
valores amcrtisa bles se ecc uumbra consignar que se acep ten éstce por su
import e nominal.

{',1 ) Los contratistas acreditan el ubcnc de 13$ indem nlaaclon es de daños
J perjuicios co n ceruücadcs de los Alcaldes de todos los pueblos en eu­
Y05 t érminos se hayan ejecutado Irabajos.



dese, sin embargo, que ent re los elemen tos que figu ren en la des­
composición no ha de aparecer el t ransporte de materia les, por­
qu e éstos no se acred itan nunca como no se ha llen al pie de obra .

2.° P resupuestos porciuta, Ó sea de las obras que se repiten
muchas veces Ó que constan de n umerosas part idas que introdu­
ciría n confusión en el presu puesto general. Deben presu pone rse ,
por tanto, en este capitulo: (1, las ob ras de fábr ica suje tas á mo­
delo, que se valo ran como se indicó en las páginas 3CJH y 3ú9; o,
las obras de fábrica no arregladas á modelo. CU)'O importe se cal­
cula aplicando los precios un itarios a l resultado de la medic ión; c.
las casi llas de peones camineros; d, todas las obras especiales de
alg una importancia que se hayan proyectad o.

3.° l 'reslf/!lw to KtIliral, Sumando los importes de las obras
no incluidas en los pres up uestos parciales. los de las valoradas
en és tos, las partidas alzadas que se expresaron en la página 375
y las que se as ignen á ciertas obras accesorias , que se construyen
con arregle á los proyectos que se forman oportunamente (ar­
ticulo 7,0del modelo de condiciones facu lta tivas), se obtiene la
cant idad á que asciende el presllplfe.do de ejw"iúll.

P ara forma r el de cOIl/rata hay que agregar á aqué l:
a , una partida para gj)stos imprevistos, ente ndiéndose por tal es,

no 10 :'1 ocasionados por tra bajos que no se tuvieran en cuenta­
pues que al con tratista se le abona el nu mero de unidades que
ejecu ta, y si fuere preciso reali zar obras de dis tin ta índole que las
presup uest as, se dete rmina contradictoria mente el precio unita­
rio (ar t. 52,0 del mode lo de condicionesjr-c síno las pérdidas y acci ­
dent es que es Imposible apreciar de an temano, Barricas de ce­
mento que no resulta aprovechable por ai rearse 6 mojarse; caba ­
Herias ó vehículos que se inut ilizan (, estropean; socorros presta­
dos á los operarios que se les ione n (, á las familias de los que fa­
llezcan á consecuencia de la realización de las obras, son ejem­
plos que aclaran la interpretación que ha de darse al concep to
qu e se exam ina. Grad úense los gastos imprevis tos en 1 por 1 00

del presupuest o de ejecución (1).

{I ) El tanto rOl' clenrc se eleva j z en las obras hiJráulicJs J I: ríos y
canales, )':i 3 en In marítimas.
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b, gastos de dirección y <ldmiJlislraci6ll , que se fijan en 5 por lOO,
)' se refieren á los que ha de hacer el cont rat ista para la gest ión
t écnica y econó mica del negocio .

e, bCI/(ficio illdllltrillf , que se estima en 9 por 100 del presu­
puesto de ejecución, inc luyendo en dicho guari sm o el 3 por l OO,

co mo int erés del dinero adelantado,
En suma, el pres upueste de contra ta es igual a l de ejecución,

au mentado en 15 por too.
Proyectos de obras que se ejecu te n por admínís­

tración. - Aunque las obras hayan de ejecu tarse por el siste ma
de admi nistración, el Ingeniero t iene que redac ta r los cua t ro do­
cumentos que se han reseñado, á sa ber: memoria, pla nos, pliego
de condiciones facul tativas y presupuesto . Podrá extrañarse que
se form ulen condic iones; pero obsérvese que , por lo común, el
Gobie rno no resuelve la ma nera de realizar las au ras has ta apro­
bar el proyec to correspondiente : por otra parte, aun en el caso de
saber el priori que los trabajos se han de llevar á cabo por admi­
mstr ací ón, no debe presci ndirse de los t res capítulos pr imeros
del pliego, referent es á descripción de las obras , condiciones de
lo!': materiales y de su empleo y modo de ejecución, pues que to­
dos esos requisitos han de tenerse presentes al cons tr uir las obras
y al recib irlas una vez term inadas.

El presupuesto se reduce al de ejecución , aumentado en 1 por
100 para gastos imprevistos . prescindiendo de las partidas que
figuran en el de cont rata para dirección y ad mi nist ración y bene­
ficio industrial.

1I.-O nS lm \' ACIOXt:; S DB DcT.\LLl; AClmC,\ ni, LOS I'OR:\ltjLARlOS.

Las explicaciones que preceden bastan para la cabal inteligen­
cia de los formular ios, que se insertan en el Apé ndice núm . 1,

}' que son rep roducción literal de los aprobados, con la única sa l­
vedad de haber corregido algunas ligeras erratas, que se desliza ­
ron en la impresión .

El objeto de los reng lones que se agregarán ea simple men te
aclarar algunos punt os que pud ieran ofrecer duda y exponer cier-
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tas modificaciones que cabe introducir en la presentación, sin fal­
tar al espíritu de los preceptos oficiales, que nunca ee han enca­
minado á anular la iniciativa de los lngenleros . los cuales, por el
contrario, están moralmente obligados á coadyuvar á la mejora y
perfeccionamiento de todos los detalles de los eervlcioa que des­
empeñan. Xi se pretende que los Ingenieros acepten las observa­
ciones que se harán, ni tampoco que sean éstas las únicas perti ­
nentes: al bucn juicio de aquéllos corresponde introducir en los
documentos, y en especial en los de carácter explicativo, las alte­
raciones que la práctica les sugiera.

Las advertencias se contraerán á algunos anexos' la memoria,
sin perjuicio de exponer brevlsimaa consideraciones sobre las con­
diciones y presupuesto .

...:rUOl Á LA tII:W()IIl ....

Estado de alineaciones (núm. 4).-. 'ada hay que decir
respecte á la manera de rormar el estado, que resulta inmediata­
mente de las acotaciones del plano)' perfil longitudinal; pero se
echa de menos un resumen de alineaciones curvas, que no hay
inconveniente alguno en añadir . Pueden constar en él diferentes
grupos de radios, especificando el número de arcos que contiene
cada uno}' las longitudes respectivas. redactándolo as1:

:0.:,-. I '-o .
RAlH OS. • -

, u..,.¡_ .-
1 'Y'''",o metros .•.•• , Tamos,
l><:"II1~' . .... , Tlnlos.
De mh c S0 merree . .. ,. T antos.

Su",4S (o'a/es.. . . . •• Tantos.

Procede agrupar todas las curvas de más de 50 metros de ra­
dio, porque desde ese límite los arces carecen de inconvenientes
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en las carrete ras , segú n ha acreditado la experienc ia y se dijo en
la página 316.

Estado de rasantes (núm. 5}.-La cas illa de OÓstrv.u;Q/ltS

se apl ica principalment e á design ar si la primera ó últi ma rasan­
te se prolongan á los trozos inmediatos, á especificar las que son
horizont ales, etc .

Perfiles gráñcoa de la cubicación, clasificación y
distribución de las excavaciones (núm . 6) .-PERl'lf. GRÁ­

FICO NÚM. 1 (Lá m. g.-) .-Se refiere á la cubicación de desmon­
tes y terrapl enes y á la clasi ficación de aquéllos . La representa ­
ción obedece al pr incipio en que se Iunda el sistema de cubicar
conocido con el nomb re de media de las drau, es decir, que el vo­
lumen comprendido entre dos perfiles de igual naturaleza, de
áreas S y S' Y situados á la distancia 1, se considera determinado

por la expresión .'5'-:-.'5" 1, y, por consiguiente, por un trapecio de

altura 1 y cuyas bases paralelas son S y 5'. El modo de dibujar
el perfil gráfico se explica con cla ridad en los mismos formu larios.

Al estado puede darse olra disposición, quizá más convenien te,
porque facilita y acla ra el perfil de dist ribución , de que luego se

S+5'hablar á . En vez de cubicar empleando la f6rmula -- l para,
cada térm ino, se adopta la f + l' S, siendo 1 y l' las distancias del,
perfil de área S á los dos entre que está comprendido: entonces
la representación gráfica es muy sencilla, porque se reduce á un
rectángulo. ElI la linea de tierra se toman á cont inuación unas de
otras las distancias entre perfiles¡ se levantan perpendiculares en
los puntos ma rcados , de longitudes proporcionales á las áreas de
los perfiles correspondientes, considerando corno posit ivas las de
desmont es y como negativas las de terra plenes; se seña lan en la
línea de tierra los puntos de paso, y. por últ imo, desde las inter­
secciones de las ordenadas se toman 6 ambos lados magnitudes
idénticas á las semidistancias del perfil al más próximo en el mis­
mo sentido 6 al punto de paso que se encuentre antes que aquél.
con 10 cual se tienen los elementos necesarios para tr azar los rec­
tángul os. cuyas superficies son equivalen tes á los volúmenes su­
cesivos de desmontes y terraplenes. La figura 93 .- de la lámina
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8.- rnanihesta con claridad el procedimiento reseñado: en ella se
indica asimismo la clasificaci6n de excavaciones , que se efectúa
dividiendo cada ordenada en segmentos que estén en la misma
relación que las diferentes clases de terreno en el perfil respectivo,
con arreglo á los datos recogidos en el campo, y trazando por los
puntos de división horizontales limitadas en los lados del rectán­
gulo correspondiente. Para evitar confusiones debe cuidarse de co­
locar siempre en el mismo orden las fajas representativas de las
diferentes categorías de productos.

No hay para qué indicar que si se admite este sistema de per­
fil gráfico pueden variarse, como se juzgue oportuno, las indica­
ciones numéricas de la figura.

PERl~IL GRÁF ICO NÚM. 2 (lám. 10.-).-Coostan en él la distri­
buci6n y transporte de tierras: sirve de base para su redacción el
perfil gráfico de la lámina 9, ' , relativo á volúmenes de desmontes
j' terraplenes, y se siguen para dibujarlo las reglas que especifican
los formularios. La principal dificultad que ofrece es la determina­
ci6n geométrica de centros de gravedad, hasta tal punto que, aun
á riesgo de cometer inexactitudes, suele hacerse á ojo el señala­
miento. Desaparece el inconveniente y se simplifican bastante las
operaciones, partiendo de la representación rectangular para los vo­
lúmenes, que se di6 á conocer en el párrafo anterior. varios mete­
dos pueden sega irse; pero s6lo se explicarán los dos más usados .

Primer mc/oda (Ag. 94.-, lám. 8!}.-Repetida para mayor clari­
dad la figura 93.", prescindiendo de las líneas y anotaciones rela­
tivas á clasificaci ón, basta examinar los rectángulos que equivalen
á desmontes y terraplenes, para deducir qué parte de aquéllos pue­
de emplearse en éstos, con transporte 6 sin él; cuál se ha de depo­
sita!' en caballeros 6 apllarse para otras obras , y el volumen que
habrá de tomarse de préstamos, puesto que se supone conocida la
distancia máxima admisible para los transportes, y que los trayec­
tos medios efectivos se deducen con la mayor sencillez, midiendo
la longitud horizontal á que se encuentran las intersecciones de
diagonales de cada dos de los rectángulos parciales equivalentes en
que se dividen los totales para efectuar la distribu ción. La inspec­
ci6n de la figura pone de relieve el procedim iento sin necesidad de
entrar en pormenores.

' 5
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Aun puede introducirse sin gra ve erro r una simplilicaci6n, que
consis te en tomar como distancias medias los en trepe rfiles , en Iu­
ga r de hallar las que separan :'i los cen tros de gravedad.

Sej!rmJD mEtoJo (lig. 95'-) ' --Se debe al S r. Lalanne, Inspector
~neral de Puentes y Calzadas. y es notable por su claridad y
elega ncia. Prescindese de 1M volúmenes de desmon te que se em.
plean en terra plén en el mismo en rreperfil , considerando sólo las
diferencias. En la linea de tierra se marcan los puntos correspcn­
dient es á perfiles tra nsversales , y se t raean por ellos perpendicu­
lares en que se toman como ordenadas los volúmenes reepecu vc s,
que da la figura 93. ·, conviniendo en llevar hacia arriba las que se
refieran á desmontes, )' en sen tido opuesto las otras. Cons truida la
ordenada del perfil núm . 1 , se traza por su extremo una hori­
zon ta l hasta que encuent re ,1 la ver tica l núm . 2; desde la intcr­
sección se toma. en el sen tido proceden te , la ordenada que corres­
ponda, )' se dibuja u na horizontal que vaya á cortar á la vertical
del perfil núm. 3, y aei se continúa, obteniendo unn linea que ­
brada rectangular, La prulungución de las horlzontalee demuestra,
sin genere aJguno de duda, la manera de distribuir las tierras, rues
que dos consecutivas de aquellas interceptan en las verticales seg.
meatos idénticos, que representan volúmenes equiv alentee de dee­
mon te y terraplén. Todo se reduce á ver si las distancias medias,
que se consideran i~ual,=" aunque no sea riguroso, á las que 8C­

paran , los perfiles respectivos, exceden ú no del limite calculado,
para fijar los volúmenes que han de conducirse, los que han de
apilar en caballeros y los que se han de sacar de pr tamos . En
cuanto al cubo de desmontes que se emplea sin trasladarlo Iengitu­
dinalmente, se deduce restando del totalla suma de tierras trans­
portadas ~ deposi tadas: claro es que el guarismo ha de resultar
idéntico al que se obtiene hallando la diferencia entre el \ oluruen
integro de terra plenes, y la suma de los que se forman con tierras
transportadas. y con préstamos.

0Ilurl'l1ciOlrrs. - En los dos m étodos descritos no se tiene en
cuenta el aumento de volumen de las tierras excavadas, cont ra lo
que los formularios prescri ben . No parece de todo plin to necesario
fijarse en esa circu nstancia , que no int roduce alteraciones de en­
t idad si , como debe hacerse, se miden los terr aplen es des pués de
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bien consolídados: por otra parte, la determ inación del coeficie nte
es punto menos que arbit rada en la prác tica , y si además se ob­
se rva que los mé todos empleados para cub icaciones , fijaci6n de
distancias medias, etc. , es tán lejos de inspirar confianza absol uta,
se concibe que son discutibles las ventajas que resulten de ccmpli­
car las operaciones para alcanza r un grado de exactitud que te n­
drá mucho más" de teórico que de efectivo. Si .i pesar de todo no
se quiere prescindir del entumecimiento , bastar¡a en las figuras
Yol." y 95: aumentar las ordenadas de desmonte ú reducir las de
terraplén en la relación que ind ique el coeficiente adoptado.

Por últi mo, cuando se ad mitan las representaciones gráficas de
las figuras 93 .", 9ol." Y 95.', los Ingenieros deberán estudiar las
esca las convenientes pa ra horizontales y verticales y la disposición
de las a notaciones, para que cl conjunto y los detalles aparezcan
co n la claridad debida.

Estado de la. cu b icación del firme (núm . 10) .-La

f6rmula tJ = J. (2C + m) . que da el espesor med io e. en función,
de los espesores e y m, en el centro y los mordientes, resulta de
suponer limitado el perfil por una curva parabólica , ClI}'O eje sea
perpendicular al cid camino. E l arco es casi siempre circular; pcro
aquella hipótesis no causa error ap reciable y simplifica notable­
mente la expresión. Determinado el volumen de cada capa del
afirmado por me tro lineal, no habrá dificultad en calcular las can­
tidades de piedra. en grueso y par tida, que se necesiten, cono­
ciendo Jos coeficientes que deban aplicarse para valuar las mermas
po r machaqueo y consolidación.

Cál cu lo de los precios m edios d el desmonte y del
terrapl én (nú ma . 11 y 12).-1'01" regla general, convendría
adoptar el procedimiento de abo nar los refinos por metro lineal, y
no conglobartos en los precios medios de excavación y terraplén.
De todos modos , y á I1 n de que no queden indeterminados la en­
tidad y esmero que han de exigirse en las diversas unidades de
nbra, no estará de más establecer los requisitos de dichas opera­
ciones: de ordinario, los ta ludes de los desmontes en roca se des­
bastan groseramente; y en cua nto á los de tierras, suele limitarse
el refino á tina faja de un metro de anchura, contado respectiva-
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mente desde la arista inferior tJ la supe rior , según se trat e de ex­
cavaciones ó terraplenes (págs . 41 y 42) . L a prescripción relati­
va á terraplenes ya se consigna en el ar t. 23.0 del modelo de con­
diciones; pero será muy oportuno am pliarlo, para dar cabida á la
definición de lo que se entienda por refino de escarpas de desmon­
tes. según la natu ra leza del terreno y la extensión á que haya de
aplicarse.

Las imftllllli::adoms que incluye el cuadro núm. II en la misma
part ida que los refinos, deben de ser las que hay que abonar á los
dueños de las parcelas que se ocupen al apilar las tie rras sobran­
tes: en tal caso, resultará más claro llevar su importe al renglón
anterio r en que se valoran los depósi tos en caballeros.

Presupuesto para. conocimien to de la Administra­
ción (núm . le).- Se compone de tr es sumandos: 1.U Presu­
puesto de contra ta. 2 .U Coste aproximado de las expropiaciones.
3.° Importe de los agotamientos que haya n de hacerse por admi­
nistración. Los dos últimos conceptos, que se refieren á trabajos
que no es tá n á cargo del contratista , no reclaman valoraciones
esmeradas . que, por otra parte. seria imposible efectuar l~ priori,
razón que jus tifica ti que se segreg uen de la contrata.

ExpRorlAclo:-llOs.-En la página 365 se indicó el modo de pre­
suponerlas con cierta aproximación . No hay inconveniente en
admitir para el documento la forma del cua dro n úm . 16; pero será
oportuno ag regar á la valo ración de fincas y de daños y perj uicios
el3 por 100 que previene el art. 36 .u de la ley de 10 de En ero de
1879, como precio de afección, y una parti da alzada para gastos
de Instrucción de expedientes .

Algunos In genieros opinan que sería mejor que las expropia­
ciones formasen parte del presupuesto de ejecución, verificándolas
el contra tista , al que se abonarían á precios convenidos, de igual
modo que todas las unidades de obra. El procedimiento tendria
sin duda la vent aja de simplificar la gesti ón adm inistrativa; pero
es dudoso que, aun cuando los aut ores de proyectos consagrasen
al asunto especialísima atención, se lograra presuponer el irn­
porte de terrenos y de daños y perjuicios con bastant e exactitud
para no cometer errores de bulto, que diesen á las contra tas mar ­
cado carácter aleatorio. Quizá fuere oportuno ensayar el sistema
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en diversas zonas de la Península, que estu viesen en circunstan­
cias diferentes respecto á naturaleza de cultivos y grado de divi ­
sión de la propiedad.

AOOTAlItRSTOS.-Los de escasa importancia se incluyen ee ­
tre los medios allx ilj,lres de ejecuci ón en los presupuestos parda­
les de las obras de fábrica y no figuran en este cuad ro. Pero los
que se presume puedan ser de entidad. no se comprenden en la
contra ta . expreséndclo así en las condiciones faculta tivas . De
esta manera se elimina una circunstancia alea toria ; mas para
facil itar la prosecución de los trabajos, previene el art. 37.1') de las
condiciones genera les que el contra tista lleve á cabo los agota­
mientos , satisfaciendo cuantos gas tos originen , que se le reem­
bolsan sirviendo de justificant es las listas de operarios y los reci­
005 intervenidos por la Admini stración. I.iOS agotamientos que se
encuentran en es te caso son los que deben incluirse en el cuadro
núm. 16; la fijación de su importe aproximado 5610 puede hacer­
M: por comparación con lo que haya ocurrido en obras análogas ,
y se concibe (jUC á \ C l; t: b la diferencia en tre el costo efectivo r el
estampado como probable sea de extraordinaria entidad .•\ pesar
de todo, como al contrati sta, según dispone el citado art o37.D

, se
le ha de pagar el 1 por 100 de las cantidades que gas te, en con ­
ceptc de interés del dinero adelantado r de remuneraci ón de su
trabajo ydiligencia, no holgar! contar con ese sobreprecio al redac ­
tar la valoraci ón alzada.

JustiJlcación d e los precios admitidos para unida­
des d e obras de fabrica y Orme.-Aun cuando no se im ­
pongan al contratista los puntos de procedencia de materiales, es
evidente que el Ingeniero ha. de estud iar la cuestión con esmero ,
no s610 para establecer las condiciones que aquéllos han de reu­
nir, sino para valora r los transportes. que constituyen uno de los
elementos esenciales 'de 108 precios unitarios. Es . por tanto, con­
venient e qUt: se anexe á la memoria una relación gráfica en que
aparezcan los sitios de que se han de conducir los materiales prin­
cipales de las fábricas, pero sobre todo la piedra y ladrillo; los ca­
minos que tengan que seguir, y las distancias medias recorridas.
Al efecto, puede adoptarse la disposición que se -daba al dibujo
correspondiente en los formul arios del año 1878, 6 cua lquiera otra
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que los ingenieros estimen adecuada. La figura 88.& de fa lémi­
na j.- ofrece ejemplo del sistema.

Condic iones. - ART. (5).- . ·0 procede referirse á los esta.
dos de cubicaci ón, que forman parte de los anexos á la memoria,
y si sólo á 105 planos.

.\RT. (2o).-La última parte de: este artículo debiera suprimir­
se , con ar reglo al espíritu de los lormularios, pues que el con­
tr at ista ha de quedar en libertad de dis tribuir los productos corno
le acomode. El Ingeniero, al redactar el proyecto, hace la diatri­
bucién teórica que le sirve de base para fijar los precios únicos
de cada unidad de obra ; pero el contratista adoptará la que esti­
me más beneficiosa á sus intereses , sin que la Administraci6n in­
tervenga más que para reconocer la calidad de los materiales em­
picados.

A lo sumo, precedería especificar que los aprovechables' que
deben aplicarse los preceptos del arto 23 ,0 de las condiciones ge­
nerales son, no los procedentes de desmon tes en la línea , sino los
que puedan utilizarse de demoliciones. cuyo volumen no es fac­
tible apreciar a pri()t"j.

ART, (39). -Dcbe suprimirse si se abona n los refinos por me­
tros lineales.

ART. (+3).-Cita 1.1 adqllisitiólf del mate rial entre 108 elemen­
tos que comprende el precio del metro cúbico de madera para
cimbras y andamios, en la hipótesis de que después de su uso
quede aquélla de propiedad del contra tista. Es á todas luces una
erra ta, que se ha corregido al transcribir el' articulo.

Preau p u eato .c-Cuenno DE PRECIOS NÚM. l.-Aun cuan­
do se as igne precio único en cada trozo al metro cúbico de des­
monte, es equitativo en muchos casos fijar precios especiales pa·
ra la apertura de zanjas de cimientos de algunas obras de fábrica,
que suelen esta r en circunstancias muy distin tas que las excava­
ciones corrientes de la línea . Nada parece que se oponga á este
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cri terio, deb iendo adverti r que si se adopta deben estamparse los
precios correspondientes entr e los del art o 2.°

En el ar to 1.° se incluirá el de refino de talud es, si el abono se
hiciera por metro lineal.

CUADRO D~ PRECIOS NÚM. a.c-- Para facilitar los abonos de
obras no terminadas, sin perjudica r los inte reses de ninguna de
las dos pa rtes con t rata ntes, parece lógico asignar dos precios al
mater ial puesto al pie de obra, en los deta lles de precios de unida­
des que hayan de ejecuta rse con piedra de fuera de la linea en
unos casos , y con productos de los desmontes en otros. Única.
mente en esta circunstancia corresponderá á la Administ ración
tener en cuenta el aprovecha mien to de mat eriales de la explana­
ci6n en obras de fabrica, firme 6 accesorias.

P RESU PUESTOS PARCIALEs.- Después de los relativos á obras
de fábrica, deben incluirse los de las accesorias que se proyecten
desde luego, como casillas de peones camineros, estén 6 no arre­
gladas al modelo oficial. Algunas otras, como empedrados de cu­
netas, guardarruedas, pos tes indicadores, etc . , pudie ran ten er ca­
bida en los presupues tos parciales; pero es más sencillo asignarles
precios unita rios. ampliando el cuadro núm. 1 con un artículo 4.°
comprensivo de dichas obras.

FIN.
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